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Pruebas científicas recién 
descubiertas indican que 
hace más de 7000 años, 

como consecuencia del último 
período glacial, el nivel del Mar 
Negro aumentó de manera impre­
sionante. Más de 150 metros y 
100 000 km2 de tierra quedaron 
sumergidos bajo el agua en cues­
tión de meses. 

N o se sabe si fue, en realidad, 
una catástrofe natural súbita, o si 
ocurrió de manera gradual a 
medida que iba aumentando el 
nivel del mar en el m u n d o , pero 
la entrada de las aguas del Medi­
terráneo en el Estrecho del Bosfo­
ro transformó el Mar Negro de 
un enorme lago salobre en un 
mar salado. Debido a una fuerte 
estratificación, sus aguas saladas, 
más pesadas, quedaron realmente 
apresadas debajo del agua dulce 
aportada por los ríos, lo que 
impidió cualquier mezcla de 
importancia. Las aguas del fondo 
del mar se tornaron anóxicas 
(carentes de oxígeno disuelto) 
y perdieron su capacidad para 
sustentar la vida. 

Sin embargo, en las capas 
superficiales se desarrolló una rica 
vida marina. Luego, hace unos 
tres decenios, comenzaron a men­
guar la diversidad biológica y las 
poblaciones de peces. El Mar 
Negro encaraba una nueva crisis, 
esta vez provocada por los seres 
humanos . 

Ante estos antecedentes, un 
grupo multidisciplinario de orga­
nizaciones, incluido el OIEA, por 
conducto de su programa de coo­
peración técnica y su Laboratorio 
para el Medio Ambiente Marino 
en Monaco, ha estado trabajando 
para ayudar a enfrentar los acu­

ciantes problemas ambientales del 
Mar Negro. En el presente artí­
culo se examinan las principales 
actividades de los programas del 
OIEA para el desarrollo sostenido 
en la región del Mar Negro. 

PROBLEMAS 
AMBIENTALES 
CRÍTICOS 
Los factores principales que con­
tribuyen al deterioro del medio 
ambiente del Mar Negro son la 
contaminación y el uso inadecua­
do de los recursos naturales. Los 
especialistas consideran que el Mar 
Negro es un medio marino único, 
que está particularmente expuesto 
a los efectos de las actividades 
antropógenas. Este Mar está prác­
ticamente rodeado de tierra. 
Además del vínculo con el Mar de 
Azov, interior y poco profundo, 
su único intercambio de agua con 
el océano mundial tiene lugar 
a través del angosto Estrecho del 
Bosforo. 

El Mar Negro encierra la 
mayor masa de agua permanente­
mente anóxica del mundo: un 
9 0 % del volumen total de 
5 ,37xl0 5 km' , del Mar, carece de 
oxígeno y es rico en ácido sulfhí­
drico. Solo la restante capa de 
150 metros de espesor de aguas 
superficiales es capaz de sustentar 
la vida marina. 

El Mar Negro vierte sus aguas 
en una superficie de tierra cinco 
veces mayor que su propia exten­
sión, compar t ida por diecisiete 
países y habitada por más de 160 
millones de personas. Los ríos, 
en especial el Danubio , Dniéper, 
D o n , Kuban y Bug, aportan casi 
el 8 0 % de los contaminantes (el 
5 0 % proviene del Danubio sola­

mente) . Estos contaminantes 
contienen productos agroquími-
cos, efluentes l íquidos industria­
les mal tratados y aguas residua­
les domésticas. El t ransporte 
atmosférico, sobre todo proce­
dente de Europa, y las fuentes 
costeras, como las descargas 
directas de desechos industriales 
y las aguas residuales o vertede­
ros, dan cuenta del restante 
2 0 % . El aporte fluvial de meta­
les tóxicos y compuestos quími­
cos es un problema grave. Sólo 
a través del Danub io , entran 
cada año al Mar Negro 60 tone­
ladas de mercurio , 240 toneladas 
de cadmio, 4 0 0 0 toneladas de 
p lomo, 900 toneladas de cromo, 
50 000 toneladas de petróleo, 
60 000 toneladas de fósforo y 
340 000 de ni t rógeno. 

Los nutrientes, en particular, 
tienen un extraordinario efecto 
para todo el ecosistema marino, 
debido a las complejas alteracio­
nes funcionales y estructurales 
que ocasionan en la cadena ali­
mentaria. La eutroficación 
—intensas y amplias explosiones 
fitoplanctónicas provocadas por 
la presencia de nutrientes exce­
dentes— es causa de la muerte 
en masa de organismos superio­
res. También ha reducido de 
manera considerable la diversidad 
biológica y contr ibuido a la desa­
parición de la pesca. 
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Otro factor importante que 
afecta a la población íctica es 
la entrada accidental de varias 
especies oportunistas. La más 
devastadora es la medusa negra, 
Mnemiopsis leidyi, que se alimen­
ta de larvas de peces. Un ecosis­
tema ya perturbado por la conta­
minación está más expuesto a la 
invasión de especies exóticas. 

A finales de los años ochenta, 
se produjo una proliferación 
explosiva de la medusa negra. 
Su masa total en el Mar Negro 
llegó hasta los 10'' toneladas 
(lo que es más de diez veces la 
captura anual total de peces en 
el mundo), suceso que coincidió 
con la caída abrupta de la captu­
ra de peces. La pesca también 
se ha visto afectada por el cam­
bio ocurrido en el balance hídri-
co, atribuido a la disminución 
drástica de la entrada de agua 
dulce, relacionada con el uso del 
agua de los ríos en la industria 
y la agricultura. 

En 1993, se calculó que los 
costos económicos y sociales 
anuales de la degradación del 
medio ambiente del Mar Negro 
eran de mil millones de dólares 
de los Estados Unidos, y es pro­
bable que hayan aumentado des­
de entonces. Todavía queda por 
delante otro importante reto en 
materia de protección ambiental, 
a saber, la construcción planifica­
da de un oleoducto que atraviesa 
el Mar Negro a profundidades de 
hasta 2100 metros. 

RADIONUCLEIDOS 
EN EL MAR NEGRO 
Dada la percepción del público, 
la contaminación radiactiva del 
Mar Negro ocupa uno de los pri­
meros lugares de la lista de preo­
cupaciones ambientales priorita­
rias de la región. 

En repetidas ocasiones, los 
Estados Miembros ribereños han 
solicitado al OIEA que los aseso­
re y apoye en la evaluación inte­
gral y fiable de la radiactividad 
del Mar Negro. En el período 
de 1993 a 1996, el MEL y la 
Sección de Hidrología Isotópica 

del Departamento de Investiga­
ciones e Isótopos del OIEA 
organizaron de manera conjunta 
un programa coordinado de 
investigaciones (PCI) sobre la 
"Aplicación de técnicas de traza­
dores en los estudios de los pro­
cesos y la contaminación del 
Mar Negro". El PCI demostró 
que las concentraciones de 
radionucleidos antropógenos 
en el medio ambiente del Mar 
Negro, aunque son mucho más 
altas que en otras partes del 
océano mundial, son tales que 
no se puede esperar que traigan 
consecuencias radiológicas signi­
ficativas para el público.* 

Gracias a este programa de 
investigaciones, se puso de relie­
ve las posibilidades únicas que 
los trazadores ofrecen para los 
estudios oceanógraficos del Mar 
Negro. La precipitación ocasio­
nada por los ensayos con armas 
en la atmósfera y por el acciden­
te de Chernobil proporcionó 
excelentes radiotrazadores al 
Mar Negro, como el estroncio 
90, el cesio 137 y los isótopos 
de plutonio. La aportación 
ptincipal ocurrió mediante la 
deposición directa sobre la 
superficie del mar. En cuanto 
al estroncio 90, el río Dniéper 
se convirtió en una fuente 
importante después del acciden­
te de Chernobil. Junto con el 
cesio 137, el estroncio 90 puede 
utilizarse para investigar la mez­
cla y la circulación de las aguas 
en la plataforma noroccidental, 
frente a las costas cercanas a las 
desembocaduras del Danubio 
y el Dniéper. El tritio, junto 
a razones isotópicas estables, 
también es útil en esta zona, 
así como en la cuenca profunda. 
Como indicadores del tiempo, 
pueden utilizarse el cesio 137 
y los isótopos de plutonio que, 
junto con el plomo 210 natural, 
proporcionan las cronologías de 
la sedimentación. 

* Para el informe, véase el Boletín del 
OIEA, Vol. 35, No. 2 (1993). 

La datación del sedimento 
de plomo 210 es una técnica 
muy valiosa. Permite la evalua­
ción cuantitativa de la mezcla 
de sedimentos o de las tasas de 
sedimentación en diferentes 
tipos de medios marinos en 
escalas cronológicas del decenio. 
El carbono 14 puede utilizarse 
en escalas cronológicas largas. 
Los isótopos de torio y uranio 
también brindan información 
sobre los flujos de partículas y 
de contaminantes de partículas 
reactivas. A partir de las razo­
nes isotópicas de cesio 
134/cesio 137 o de los estados 
de oxidación del plutonio 239 
y del plutonio 240, se ha obte­

nido información sobre el ori­
gen de algunas masas de agua, 
como la capa intermedia fría, o 
sobre la mezcla de las masas de 
agua y la ventilación de las 
capas más profundas del Mar 
Negro frente al Bosforo. 

Además de estos radionuclei­
dos ambientales, los radiotraza­
dores pueden utilizarse con 
buenos resultados en los experi­
mentos. Ellos son el carbono 
14 para los estudios sobre pro­
ducción primaria (relativos a la 
eutroficación), o el azufre 35 
para la evaluación de la produc­
ción de ácido sulfhídrico. Los 
estudios con radiotrazadores 
abarcan prácticamente toda la 
gama de procesos oceanógraficos 
y escalas cronológicas que van 
desde días hasta milenios. Junto 
con otros instrumentos analíti­
cos, las técnicas radiométricas 
pueden contribuir a aumentar 
de manera considerable nuestros 
conocimientos de los procesos 
oceanógraficos, y han resultado 
indispensables para comprender 
el destino final de los contami­
nantes en el Mar Negro. 

El PCI mostró claramente 
que había muchas lagunas en 
los datos sobre la radiactividad 
en la cuenca del Mar Negro, 
y que la región requería el 
mejoramiento de las capacida­
des técnicas para aplicar las téc­
nicas nucleares en la investiga-



ción y vigilancia de la contami­
nación marina. Estas necesida­
des se abordan por conducto de 
un proyecto regional del Depar­
tamento de Cooperación Técni­
ca del OIEA, con apoyo cientí­
fico y técnico del MEL. 

COOPERACIÓN 
TÉCNICA EN LA 
REGION 
En 1995, el OIEA inició un pro­
yecto de cooperación técnica 
regional para la "Evaluación del 
medio ambiente marino en la 
región del Mar Negro". Su 
propósito es ayudar a los Estados 
Miembros que bordean el Mar 
Negro a elaborar programas de 
vigilancia de radionucleidos en 
el medio marino y de respuesta 

a emergencias, coordinados a 
nivel regional; y evaluar los pro­
cesos clave que determinan el 
destino final de los contaminan­
tes en el Mar Negro, utilizando 
trazadores radiactivos. 

Durante la primera etapa del 
proyecto, las misiones sobre el 
terreno de expertos trataron de 
identificar los posibles laborato­
rios participantes y de definir 
en detalle sus necesidades en 
materia de capacitación, conoci­
mientos especializados y equi­
po. Después se elaboró e inició 
un programa amplio. En la 
segunda etapa del proyecto 
(1997-1998) se ha centrado la 
atención en la creación de capa­
cidades, las pruebas de compe­
tencia y la utilización de las 
capacidades adquiridas para la 
vigilancia y evaluación de la 
contaminación marina coordi­
nadas a nivel regional. Está 
planificada una tercera etapa 
(1999 al 2000) para fortalecer 
las recién creadas capacidades 
funcionales, terminar las evalua­
ciones ambientales iniciadas 
y formular recomendaciones y 
directrices para las actividades 
futuras que tienen como objeti­
vo la calidad del medio ambien­
te del Mar Negro. 

Seis laboratorios —de Bulga­
ria, Georgia, Rumania, Rusia, 

Turquía y Ucrania, que desem­
peñan funciones clave en los 
programas de vigilancia y evalua­
ción de la radiactividad marina 
en sus países— son contrapartes 
principales del proyecto. 
Además, otros doce institutos 
colaborantes contribuyen 
a los programas del proyecto. 
Hasta la fecha, se ha proporcio­
nado equipo de muestreo y 
radiométrico, diversos materiales 
y suministros de laboratorio, por 
valor de 700 000 dólares de los 
Estados Unidos. Más de 50 
científicos han recibido capa­
citación en la toma de muestras 
marinas, y en técnicas radioa-
nalíticas y de trazadores, 
mediante becas, talleres y cursos. 

Se ha establecido una estruc­
tura de grupos de trabajo, con 
lo que se ha creado la base fun­
cional para que continúe la 
coordinación regional después 
de la terminación del proyecto. 
Los grupos coinciden con los 
objetivos principales del pro­
grama central: metodologías, 
control de calidad, vigilancia 
y evaluación, aplicaciones de 
trazadores, gestión de datos, 
cruceros científicos (véase el 
recuadro de la página 35) 
e información sobre el proyec­
to. Las actividades de los gru­
pos de trabajo, complementa­
das con el asesoramiento de 
expertos, incluyen la elabora­
ción de directrices metodológi­
cas encaminadas a armonizar la 
toma de muestras y los méto­
dos analíticos, los ejercicios de 
intercomparación de radionu­
cleidos en muestras marinas, 
un programa coordinado de 
vigilancia, la creación de capa­
cidades para dar respuesta a 
emergencias y de una base de 
datos conjunta, el muestreo y 
trabajo analítico, así como la 
publicación de informes. La 
colaboración y el intercambio 
de información han estado fun­
cionando bien con los progra­
mas del Mar Negro de la 
Comisión Oceanógrafica ínter-
gubernamental (COI) de la 

UNESCO y con el programa 
del Sistema Fluvial y Oceánico 
de Europa de la Comisión 
Europea. Por último, el pro­
yecto del OIEA contribuirá, 
junto con otros programas, 
a desarrollar en la región las 
capacidades necesarias para 
evaluar, controlar y aliviar la 
contaminación marina. 

Fortalecimiento de los compro­
misos. El compromiso de los 
gobiernos de los países con cos­
tas en el Mar Negro de apoyar 
la rehabilitación y protección 

del medio ambiente marino 
ha quedado corroborado con 
la aprobación de una serie de 
documentos que crean los mar­
cos de las esferas regionales 
política, jurídica e institucional 
para la ordenación del medio 
ambiente marino. Ellos son el 
Convenio de protección del 
Mar Negro frente a la contami­
nación, de 1992; la Declaración 
Ministerial de Odesa, de 1993; 
y el Plan de Acción Estratégico 
del Mar Negro, de 1996. 

Estos documentos fueron 
aprobados después de conferen­
cias diplomáticas en que partici­
paron los Ministros de Medio 
Ambiente de los seis países con 
costa en el Mar Negro. Gran 
parte del trabajo de preparación 
se realizó con el apoyo de las 
organizaciones de las Naciones 
Unidas, el cual se canalizó 
durante los últimos cinco años 
por conducto del Fondo para el 
Medio Ambiente Mundial 
(que incluye al Programa de 
las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente, el Programa 
de Desarrollo de las Naciones 
Unidas y el Banco Mundial) 
y su Programa ambiental del 
Mar Negro. 

En el marco de su proyecto 
regional, el OIEA está convo­
cando una reunión ministerial 
de los países con costa en el 
Mar Negro, que se celebrará en 
Monaco, en octubre de 1998, 
para acordar la ulterior coopera­
ción. Esta reunión tendrá lugar 
durante el Simposio internado-



TIEMPOS DE PERDIDA PARA LOS PAÍSES CON COSTA EN EL MAR NEGRO 

El Mar Negro fue tradicionalmente una rica 
zona pesquera. Su pesca antes sustentaba una 
población de unos dos millones de personas, 
muchas de ellas familias de pescadores. A finales 
del decenio de 1980, la industria pesquera del 
Mar Negro se derrumbó. Las capturas totales de 
más de 650 000 toneladas en 1988, se redujeron 
a unas 100 000 toneladas en 1992, para no recu­
perarse más desde entonces, causando grandes 
pérdidas económicas y desempleo, lo que se tra­
dujo en pérdidas anuales calculadas en no menos 
de 300 millones de dólares de los Estados Unidos 
en el sector pesquero solamente. 

El turismo era otra fuente importante de 
ingresos para los países con costa en el Mar 
Negro. La contaminación y la urbanización cos­

tera no sujeta a reglamentaciones trajo como 
resultado el cierre de playas y pérdidas anuales de 
más de 400 millones de dólares de los Estados 
Unidos. 

nal sobre contaminación marina, 
que tiene una sesión especial 
dedicada al Mar Negro. 

Tras la reunión ministerial, 
se firmará un Memorando de 
Entendimiento, mediante el cual, 
las actividades apoyadas de mane­
ra conjunta por el OIEA y las 
autoridades nacionales de los paí­
ses con costa en el Mar Negro se 
integrarán oficialmente en los 
planes de acción nacionales 
y regionales. 

Esta reunión de alto nivel pro­
porcionará un nuevo marco para 
la definición de futuras esttate-
gias nacionales y regionales en 
que se especifiquen las medidas 
correctoras necesarias para la 
rehabilitación del medio ambien­
te del Mar Negro. 

EL PROGRAMA 
AMBIENTAL DEL 
MAR NEGRO 
El Programa ambiental del Mar 
Negro (PAMN) se estableció 
oficialmente en septiembre de 
1993. Fue financiado por el 
FMAM con contribuciones 
adicionales de participación en 
la financiación de los gastos, 
aportadas por conducto de 
los programas de la Comisión 
de las Comunidades Europeas 
(PHARE y TACIS), y proceden­

tes de Canadá, los Países Bajos, 
Suiza y Francia. 

Los objetivos principales del 
programa son crear y fortalecer 
las capacidades regionales de 
ordenación del ecosistema del 
Mar Negro; elaborar y poner en 
práctica una estructura jurídica 
y normativa adecuada para la 
evaluación, control y prevención 
de la contaminación y el mante­
nimiento e incremento de la 
diversidad biológica; y facilitat 
la preparación de inversiones 
ecológicamente tacionales. 

El FMAM y sus asociados 
invirtieron casi 2 millones de 
dólares de los Estados Unidos 
en equipo y capacitación. Se 
determinaron los laboratorios 
de los países ribereños del Mar 
Negro que recibirían apoyo y 
equipo apropiado para medir 
los contaminantes. 

El Laboratorio de Estudios 
de Ambientes Marinos (MESL) 
del MEL colaboró con el 
PAMN y los laboratorios de 
la región para mejorar las 
capacidades de vigilancia de 
los contaminantes no radiacti­
vos. Se teal izaron talleres en 
Monaco para capacitar a analis­
tas de Bulgaria, Georgia, Ruma­
nia, Rusia, Turquía y Ucrania, 
y se volvieron a efectuar talleres 

para Ucrania y Rusia en sus 
propios laboratorios. 

Además, se organizaron ejerci­
cios de intercomparación analí­
tica para asegurar la comparabi-
lidad de los datos, y se llevó 
a cabo una selección preliminar 
de contaminantes en algunas 
zonas del Mar Negro mediante 
un trabajo de colaboración entre 
los laboratorios nacionales y el 
MESL. Las zonas seleccionadas 
son la plataforma continental de 
Ucrania, la zona costera cercana 
a Sochi, Rusia, y la entrada al 
Bosforo, Turquía. Estos estu­
dios sobre el terreno se llevaron 
a cabo en 1995 y los científicos 
de la región examinaron los 
resultados en una evaluación 
conjunta de la contaminación 
del Mar Negro. 

A partit de esta selección pre­
liminar de contaminantes, pare­
ce claro que las causas principa­
les de la degradación ecológica 
del Mar Negro son las descargas 
de nutrientes y de aguas cloaca­
les. La eutroficación acelerada 
y el agotamiento del oxígeno 
de deben a las descargas de 
nutrientes. Se ha detetminado 
que el origen de estas descaigas 
no está sólo en los países ribe­
reños; por ejemplo, el 66% de 
las descargas de fósforo disuelto 



EXPEDICIÓN "RADEUX" DEL OIEA AL MAR NEGRO EN 1 9 9 8 

En el marco del proyecto de 
cooperación técnica regional del 
OIEA, una importante empresa 
para evaluar el medio ambiente 
del Mar Negro es la expedición 
científica de dos semanas en 
septiembre de 1998. El nom­
bre del crucero —la sigla 
"Radeux"— se deriva de uno de 
los nombres dados por los anti­
guos griegos al Mar Negro: 
Pontus Euxinus, que significa 
"mar hospitalario" (RADionu-
cleidos en Pontus EUXinus , 
1998). 

Treinta científicos de países 
q u e bordean el M a r Negro , 
integran este crucero. La gran 
mayoría proviene de laborato­
rios participantes en el proyec­
to de cooperación técnica del 
OIEA. Además, en reciproci­
dad, se invitó a participar a los 

científicos que integran los programas del Mar Negro de 
la C O I / U N E S C O . La zona de investigación abarca la 
cuenca occidental del Mar Negro , con especial hincapié 
en la plataforma noroccidental y los estuarios de los ríos 
Danubio y Dniéper, regiones de preocupación primordial 
desde el p u n t o de vista de la contaminación. También se 
tomarán muestras de la cuenca profunda y de la zona 
del Bosforo. 

Los objetivos de la expedición son: 
• Demostrar capacidad en las mediciones de radionucleidos 
en el medio ambiente marino. Como parte del programa de 
garantía de calidad/control de calidad, grupos procedentes 
de varios institutos participantes en el ctucero intercom-
paran metodologías para la toma de muestras y la prepara­
ción de éstas a bordo del barco. Después, en el laboratorio, 
con las muestras de agua, sedimento y biota tomadas, se 
ampliará la intercomparación para abarcar todos los pasos 
analíticos y de interpretación de datos que hay que dar 
para obtener los valores de las concentraciones de radio­
nucleidos en las muestras marinas y en algunas aplicaciones 
de radiotrazadores clave. 

• Usar los radionucleidos para estudiar los procesos naturales 
y antropógenos de importancia para la oceanografía y la con­
taminación en el Mar Negro. Estos procesos son sedimen­
tación, mezcla de aguas y bioacumulación. Se calcularán 
los inventarios de radionucleidos en el agua y en los sedi­
mentos. Se está asignando prioridad a llenar las lagunas de 
información, por ejemplo, a la obtención de datos sobre las 
concentraciones de sustancias transuránicas y polonio 210 
en los peces. Estos datos se necesitan, junto con los del 

cesio 137 que normalmente se mide, para evaluar las dosis 
radiológicas a las poblaciones humanas y comparar las con­
tribuciones antropógenas con las naturales. 

• Hacer nuevos aportes a la base de datos sobre radiactivi­
dad e integrar mediciones de series cronológicas. El objetivo 
es contribuir a completar una base de datos que puede 
utilizarse para producir evaluaciones ambientales y radioló­
gicas amplias y validar los modelos de circulación y dis­
persión en el Mar Negro. 

• Interpretar datos sobre radiactividad y datos conexos; 
publicar los resultados en informes y memorias científicas. 
Los resultados se publicarán en informes del OIEA y en 
literatura científica. 

Las muestras tomadas durante el crucero se distribuirán 
para su análisis en t re los l abora tor ios par t ic ipan tes . 
Además de los radionucleidos naturales y ant ropógenos , 
las mediciones auxiliares necesarias para la interpreta­
ción de los datos sobre radiactividad se realizarán a bordo 
y en el laboratorio. 

Foto: Especialistas a bordo del crucero "Radeux" toman diversas 
muestras para analizarlas. En la foto aparece una escena de un 
ejercicio de capacitación realizado en 1996 para los especialistas 
participantes en el proyecto regional del Mar Negro del OIEA. 
(Cortesía: Osvath/OIEA.) 



en el Mar Negro proviene de la 
cuenca del Danubio. 

La contaminación del Mar 
Negro por hidrocarburos parece 
ser que proviene en cantidades 
casi iguales de las fuentes coste­
ras y de las descargas proceden­
tes del Danubio. Las concentra­
ciones de hidrocarburos en los 
sedimentos son altas en las cer­
canías de algunos puertos marí­
timos y en las aguas de la 
desembocadura del Danubio, 
donde los niveles de contamina­
ción fueron unas diez veces más 
altos que en el Mediterráneo 
occidental. 

Las concentraciones de pla­
guicidas y bifenilos policlorados 
fueron, en general, bastante 
bajas. Se detectaron algunas 
concentraciones de lindano 
ligeramente elevadas cerca de 
la descarga del Danubio, pero 
la mayoría de las muestras fue­
ron comparables con las del 
Mediterráneo. Sin embargo, 
todavía no se ha realizado un 
estudio completo de estos 
compuestos a lo largo del 
Mar Negro. 

Se ha recopilado un gran 
volumen de datos fiables sobre 
la concentración de metales 
pesados en el Mar Negro. En 
términos generales, los análisis 
han demostrado que las concen­
traciones de metales pesados en 
el mar casi no pueden distin­
guirse de los niveles naturales. 
No obstante, hay algunas zonas 
que tienen niveles de contami­
nación más altos (cerca de los 
"focos críticos" industriales) y 
es necesario realizar un estudio 
más detallado de los emplaza­
mientos costeros. 

Hay poca información sobre 
la cantidad de basura acumulada 
en el Mar Negro. Se sabe que 
algunos municipios en el sur y 
el sudeste del Mar vierten basu­
ra en las playas, el mar, o en las 
márgenes de los ríos tributarios. 
Como consecuencia de ello, las 
playas están muy sucias. Se des­
conoce la situación por debajo 
del nivel del mar. 

Llevar a cabo la vigilancia 
ambiental adecuada de los con­
taminantes químicos y la ges­
tión ambiental en la región del 
Mar Negro exige formular un 
programa coordinado de vigi­
lancia y crear capacidades analí­
ticas. Gracias al PAMN y pro­
yectos asociados, ya existen 
estas capacidades en varios paí­
ses ribereños del Mar Negro. 

Es preciso mantener los 
esfuerzos de colaboración y 
apoyo. La voluntad que tienen 
los países con costa en el Mar 
Negro de continuar este esfuer­
zo fue confirmada recientemen­
te con la creación de una depen­
dencia de ejecución del progra­
ma como órgano en funciones 
de la Comisión de Estambul. 

Como parte de su ininterrum­
pido apoyo, en 1997, el MESL 
organizó un curso de capacita­
ción para directores de laborato­
rios, sobre el diseño de progra­
mas de vigilancia marina, con 
hincapié en la garantía de cali­
dad de los datos. En 1998, se 
están ofreciendo dos cursos de 
capacitación en materia de aná­
lisis para los especialistas de la 
región, uno sobre oligoelemen-
tos en Bulgaria, y otro sobre 
contaminantes orgánicos en 
Rumania. Además, en colabora­
ción con los laboratorios regio­
nales se ha planificado un nuevo 
proyecto de selección para eva­
luar la contaminación por los 
hidrocarburos de petróleo y los 
plaguicidas a lo largo de la costa 
del Mar Negro. 

ÁMBITO DE 
ACCIÓN 
Sin duda hay campo para seguir 
coordinando esfuerzos a nivel 
regional. 

Como uno de los pasos cabe 
mencionar que los laboratorios 
participantes en el programa de 
cooperación técnica del OIEA 
y el PAMN pueden realizar acti­
vidades conjuntas. Se han plani­
ficado programas coordinados de 
vigilancia para los contaminantes 
radiactivos y no radiactivos en un 

organismo bioindicador extendi­
do, el mejillón Mytillus sp. 

Continúa la excelente colabo­
ración entre el OIEA y el 
COI/UNESCO mediante cur­
sos de capacitación conjuntos, 
los trabajos sobre el terreno y los 
estudios de trazadores. El OIEA 
también ha ayudado proporcio­
nando equipo de muestreo 
a varios cruceros de investiga­
ción en el Mar Negro, organiza­
dos por laboratorios de la región 
e instituciones de Europa occi­
dental, y los participantes en el 
proyecto de cooperación técnica 
regional del Organismo realiza­
ron un trabajo radioanalítico 
con las muestras tomadas duran­
te esos cruceros. 

Por tanto, el fortalecimiento 
de las capacidades regionales ya 
está dando resultados. Las auto­
ridades nacionales y también las 
recomendaciones de los grupos 
de expertos independientes apo­
yan la continuación de los estu­
dios sobre la radiactividad. Se 
incluyen los expertos reunidos, 
en 1997, por el Consejo General 
de Pesca del Mediterráneo de la 
Organización para la Agricultura 
y la Alimentación, y el órgano 
consultivo del GEF para la reali­
zación de evaluaciones mundia­
les de las aguas internacionales. 
Los adelantos iniciados gracias 
a las actividades del OIEA en 
el Mar Negro concuerdan con 
el Programa de Acción Mundial 
para la protección del medio 
marino frente a las actividades 
realizadas en tierra, el programa 
principal emergente de las 
Naciones Unidas del decenio, 
y lo complementan. 

Es importante señalar que 
ahora los esfuerzos coordinados 
internacionales están propician­
do una evaluación más fiable y 
amplia de la contaminación 
marina y sus diferentes impactos 
en la región del Mar Negro. Se 
necesita un enfoque concertado 
para proteger el medio ambiente 
del Mar y administrar los recur­
sos marinos de los que tanto 
dependen sus países vecinos. • 




